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Resumen
El estudio de los delitos contra la vida humana va ganando espacio dentro de las ciencias del compor-
tamiento y despierta interés de decisores gubernamentales, organismos multilaterales y la sociedad. Los 
distintos tipos y características de estos crímenes son investigados desde cuatro enfoques: biológico, psico-
lógico, sociológico y ecológico. El objetivo de esta investigación es determinar las características diferen-
ciadoras entre los perfiles criminológicos de los asesinos. Para ello, se emplea una metodología cualitativa, 
descriptiva y aplicada, a través de la revisión de la literatura y el análisis de estudios de casos. Se encuentra 
que, más allá de edad, sexo y raza, es difícil establecer resultados conclusivos en los estudios criminoló-
gicos. El principal criterio diferenciador del asesino en serie es el tiempo de enfriamiento emocional. 
Además, existe mucha semejanza entre los asesinos múltiple en un solo acto y los terroristas; la principal 
diferencia radica en las motivaciones ideológicas y políticas. 
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Abstract 
The study of crimes against human life is gaining space within the behavioral sciences and awakens the 
interest of government decision-makers, multilateral organizations and society. The different types and cha-
racteristics of these crimes are being investigated from biological, psychological, sociological and ecological 
approaches. The aim of this research is to determine the differentiating characteristics between the crimi-
nological profiles of the murderers. A qualitative, descriptive and applied methodology is used, through the 
review of literature and case studies. It is found that, beyond age, sex, and race, it is difficult to establish 
conclusive results in criminological studies. The main differentiating criterion of the serial killer is the emo-
tional cooling time. Also, there is an outstanding  similarity between mass murderers and terrorists; the main 
difference lies in ideological and political motivations.
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Introducción 

La violencia acapara titulares en todas las la-
titudes del planeta, desde tiempos inmemo-
rables. Los casos como Jack el Destripador (a 
finales de la década de 1880), el bombardero 
loco de New York (entre 1949 y 1956), las 
masacres de Columbine (20 de abril de 1999) 
y Uvalde (24 de mayo de 2022), los atenta-
dos a las Torres Gemelas (11 de septiembre de 
2001), AMIA (18 de julio de 1994), el mara-
tón de Boston (15 de abril de 2013) y el vuelo 
9525 de Germanwings (24 de marzo de 2015) 
tienen un elemento en común: privar de la 
vida a personas inocentes, generando pánico 
en la sociedad. Todos estos crímenes presen-
tan motivaciones diferentes para sus agresores. 
En la literatura académica se encuentran va-
rias clasificaciones que enfatizan en las carac-
terísticas de estos hechos, de las víctimas, de 
los criminales y los factores determinantes del 
comportamiento.

Hace tiempo se reconoce la disminución 
del número de muertes por conflictos béli-
cos, así como el aumento de los homicidios, 
las pandillas y el crimen organizado (Pinker 
2012; UNODC 2019). Esta situación ha 
favorecido el interés por investigar los homi-
cidios en todas sus modalidades. Los perfiles 
criminológicos de asesinos han sido clasifica-
dos para su estudio en tres grupos: asesinos 
en serie (en adelante, ASER), asesinos múl-
tiples en un solo acto (en adelante, AMAS), 
y asesinos frenéticos (De Santiago-Herrero y 
Sánchez-Gil 2019, 293). Existen otros tipos 
de asesinos, como los sicarios (Carrión 2009), 
encargados de solucionar conflictos eliminan-
do personas por encargo, con una recompensa 
económica. Los terroristas (TERR) son otro 
grupo de individuos que asesinan por motivos 
ideológicos y políticos, para sembrar el terror. 

En esta investigación se analizarán los ASER, 
los AMAS y los TERR. Es importante resaltar 
que, en cada tipo de crimen, al igual que en 
cada caso, el agresor establece una pauta de 
relación con las víctimas.

Con el afán de comprender el comporta-
miento de los distintos perfiles criminológicos 
de los asesinos y sus determinantes, es necesa-
rio entender los factores sociales, ambientales, 
psicológicos y neurológicos que dieron lugar 
a los procesos cognitivos distorsionados gene-
radores de su cosmovisión (Reid et al. 2019; 
Samot 2021). Según Miller (2014), existe 
una tormenta perfecta de factores neurobio-
lógicos, psicodinámicos y socioculturales en la 
historia vital de los asesinos. 

El efecto del alcohol y las drogas durante 
la etapa prenatal ha sido analizado como un 
factor de riesgo de las conductas violentas, por 
su contribución a la desregulación de la do-
pamina y la serotonina (Reid et al. 2019). En 
estudios de caso realizados con pequeñas mues-
tras de criminales, se encontró que los autores 
de crímenes violentos no sexuales presentaban 
disfunción del lóbulo frontal, mientras que en 
autores de delitos sexuales no violentos se apre-
ciaba disfunción del lóbulo temporal. La dis-
función de ambas regiones del cerebro se asoció 
a delitos como la violación (Miller 2014). 

De la misma manera que los factores bio-
lógicos afectan el funcionamiento de las neu-
ronas, se ha determinado que

el entorno de crianza anormal o empobre-
cido puede reducir mil veces el número de 
sinapsis por axón, esto puede retardar el 
crecimiento y eliminar no miles de millo-
nes, si no billones, de sinapsis en el cerebro 
y dar como resultado la preservación de in-
terconexiones anormales que normalmente 
se descartan en el curso del desarrollo (Reid 
et al. 2019, 1644).
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que combine la investigación teórica y el estu-
dio de casos relevantes.

Se utiliza una estructura basada en la me-
todología IMRyDC. La introducción aborda 
el propósito del estudio, una breve revisión de 
literatura y el objetivo. A continuación, se des-
cribe la metodología empleada: análisis de la 
literatura científica y estudio de casos previos. 
En los resultados y la discusión se presentan 
los principales datos y las reflexiones derivadas 
de la revisión y la comparación de casos; por 
último, se presentan las conclusiones.

Metodología

Según su diseño, esta investigación es de tipo 
cualitativa, teórica y descriptiva (Hernández, 
Fernández y Baptista 2014). La metodología 
utilizada en la investigación ha permitido 
aportar a los resultados y a la discusión de 
elementos significativos, partiendo de la com-
binación investigativa teórica y el empleo del 
análisis de estudios de casos presentados en 
otras investigaciones empíricas. Inicialmente, 
se realizó la selección de la literatura relevante 
en el ámbito académico referente a los ASER, 
AMAS y TERR.

Según Berra (2000) este tipo de inves-
tigación hace referencia en buscar en bases 
de datos de reconocido prestigio, a partir de 
criterios de inclusión y exclusión, empleando 
criterios pragmáticos (fecha, idioma, tipolo-
gía, etc.) y de calidad (metodología empleada 
y validez de los trabajos); valoración de los tra-
bajos y excluir algunos de ellos; extracción de 
los aportes de cada trabajo y valoración global 
de los resultados encontrados. Los principales 
métodos científicos empleados son el análi-
sis y la síntesis. El análisis permite establecer 
criterios que permitan analizar la totalidad de 

Dentro de los factores sociales más impor-
tantes que promueven el aumento de la vio-
lencia se encuentra el uso de armas de fuego 
(Sanjurjo 2021; Álvarez-Velasco 2022). En 
América Latina, por ejemplo, el 86% de las 
armas de fuego se encuentran en manos de 
civiles (Karp 2018). La política de bajo con-
trol de la tenencia de armas ha convertido a 
Estados Unidos en el país más afectado por 
los AMAS, como son los casos de tiradores 
escolares y seudocomandos que cometen sus 
crímenes en lugares públicos (Torres 2016; 
Pintado 2017).

Las investigaciones sobre los ASER hacen 
referencia a los antecedentes familiares, la bio-
grafía del criminal, las relaciones con las vícti-
mas y las motivaciones (Dietz 1986; Holmes 
y DeBerger 1988; Rossmo 2000; Romi 2011; 
Ressler y Shachtman 2012; Jiménez 2014; 
Miller 2014; Samot 2021). En cuanto a los 
AMAS, se ha indagado sobre la salud mental, 
los eventos precipitantes, los motivos del agre-
sor, el tipo de arma empleada y la cantidad de 
víctimas (Fox y Levin 1998; Rappaport 1998; 
Segrave 1992; Gómez-Jurado 2017; Capellán 
y Anisin 2018). En el caso de los TERR, se 
ha investigado sobre la ideología política o 
religiosa, el proceso de radicalización, el ob-
jetivo, el control externo, el uso de armas y la 
relación con enfermedades mentales (Garrido 
2014; Garrido 2018; Gill et al. 2021). 

Más allá de los posibles determinantes 
del comportamiento homicida, resulta im-
portante reconocer las características de cada 
tipo de asesino. Se comparte el criterio de que 
“no existe un único perfil de asesino múltiple, 
como tampoco lo hay del terrorista, ni siquie-
ra del terrorista yihadista” (Garrido 2018, 
47). El objetivo de este artículo es determinar 
características diferenciadoras entre los tipos 
de asesinatos múltiples, aplicando un estudio 
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mación sobre los criminales y las víctimas es 
de forma indirecta. Además, el alcance del ar-
tículo no se concreta en un área geográfica, 
sino que pretende abarcar un amplio espectro 
de casos de estudio e información científica. 
No existe una delimitación temporal para la 
recopilación de información bibliográfica ni 
los estudios de casos; así como, la literatura 
debe ser analizada minuciosamente, debido a 
que, en ocasiones, la información se duplica.

Resultados y discusión

Análisis de los elementos teóricos fundamen-
tales de los asesinos en serie

Los ASER causan miedo en la sociedad por 
el periodo de tiempo que demoran las fuer-
zas del orden en detenerlos. En algunos ca-
sos como Thug Behram, Ted Bundy, el hijo 
de Sam, el asesino de Río Verde, el carnice-
ro de Rostov o el monstruo de Génova lo-
gran causar muchas víctimas mortales, con 
la afectación a las familias y a la sociedad. 
Según Pintado (2017), en información es-
tadística recogida hasta 2016, Estados Uni-
dos es el país con mayor cantidad de ASER, 
aproximadamente el 67,58%, mientras que 
en segundo lugar aparece Reino Unido con 
3,82%; mientras que en cuanto a la tasa de 
ASER por cada 100 000 habitantes Estados 
Unidos (0,85%) encabeza el listado, mien-
tras Australia la secunda (0,23%). 

En el estudio de caso realizado por Petti-
grew (2019) la naturaleza del acto sexual es 
un determinante en el método de matar de 
los ASER. Este autor comprobó el empleo 
del estrangulamiento como principal método 
para matar en los casos vinculados a motiva-
ciones sexuales (el Estrangulador de Bayou y 

los artículos seleccionados, garantizando el 
mismo tratamiento a todos los artículos (On-
wuegbuzie y Frels 2016).

Para ello, se efectuó una búsqueda biblio-
gráfica para identificar las publicaciones de ele-
vado rigor científico en los tópicos de ASER, 
AMAS y TERR. Las bases de datos empleadas 
en la búsqueda fueron EBSCO (EBS), DirectS-
cience (DS), SCOPUS (SC), Web of Science 
(WOS) y Proquest-ABI/INFORM (PRO). Las 
búsquedas en estas bases de datos se realizaron 
entre enero y marzo de 2022. Los términos uti-
lizados para la búsqueda fueron ASER, AMAS 
y TERR; utilizando el OR booleano para que 
la búsqueda se centrara en el título, el resumen 
y las palabras clave. Para Berra (2020) y Codi-
na y Lopezosa (2020) en la definición de los 
términos de búsqueda radica el éxito de estas 
investigaciones bibliográficas. No se precisó un 
periodo determinado de tiempo como criterio 
de inclusión, sino que se valoró la relevancia 
de las estas. Se emplearon fuentes primarias y 
fuentes secundarias, esta última para el estudio 
de casos. Los artículos tienen que ser escritos 
en inglés o español. Como criterios de selec-
ción de los materiales académicos empleados se 
encuentran: 1) sometidos a revisión por pares 
académicos; 2) publicado en bases de datos 
científicas; 3) autores con trayectoria investi-
gadora, y 4) la no existencia de duplicidad de 
información entre los artículos seleccionados. 
Un segundo momento es el análisis y sistema-
tización de la información obtenida por otros 
autores que realizaron diversos estudios de ca-
sos con ASER, AMAS y TERR. La inclusión 
de los estudios de casos estuvo en dependencia 
de las particularidades de este, sin importar los 
elementos publicitarios, cantidad de víctimas, 
fechas, etc.

Dentro de las limitaciones de este tipo de 
estudio se encuentra que el acceso a la infor-



81

Asesinos en serie, múltiples en un solo acto y terroristas  		     Armenio Pérez-Martínez y Aimara Rodríguez-Fernández

URVIO, Revista Latinoamericana de Estudios de Seguridad No. 35 • enero-abril 2023 • pp.77-93
ISSN 1390-4299 (en línea) y 1390-3691 

asesino que mata a tres o más víctimas, de 
forma sucesiva y con períodos de enfria-
miento entre ellas. La característica princi-
pal de esta tipología es la existencia de un 
período de enfriamiento y una individua-
lización de los crímenes en cuanto a que 
cada víctima puede verse como un crimen 
separado en momento y lugar.

En la revisión sistemática realizada por Samot 
(2021) se establece que dentro de los perfiles 
criminológicos estudiados, se diferencia al 
ASER porque necesita un periodo de enfria-
miento emocional o pausa psicológica entre 
cada crimen. Algunos autores denominan 
a este lapso como “máscara de la cordura” 
(Romi 2011).  Se considera que el ASER es 
aquella persona que causa la muerte a dos o 
más víctimas en distintos momentos, existien-
do una pausa o periodo de enfriamiento emo-
cional (Miller 2014; De Santiago Herrero y 
Sánchez-Gil 2019; Samot 2021). 

Existe un conjunto de teorías psicopato-
lógicas explicativas de los ASER. Dentro de 
estas es posible encontrar la teoría relaciona-
da con el trauma, la teoría relacionada con la 
distorsión cognitiva, la hipótesis de víctima 
sustituta, la hipótesis vicaria (tomar el lugar 
de otro), el modelo de tolerancia adictiva y la 
hipótesis de grandiosidad sádica (Sosa 2011). 
Desde el punto de vista de la psicopatología, 
se han realizado hallazgos de varios síndromes 
y trastorno dentro de los ASER. Todas estas 
teorías se han desarrollado por años a partir 
de la experiencia investigativa, sin embargo, 
no es posible que encuentren la comprensión 
y predicción de futuros hechos de naturaleza 
violenta.

Los componentes motivacionales de un 
ASER son complejos e incluyen la gratifi-
cación sexual, la ira o la emoción sádica de 
controlar completamente a otro ser humano y 

el Destripador de Yorkshire). Según la Base de 
Datos de Asesinos en Serie de la Universidad 
de Radford (Samot 2021) en Estados Unidos 
la mayoría de los asesinos seriales son hom-
bres (91,7%) y blancos (52,9%). Estos datos 
son similares a los presentados por Salazar y 
Garrido (2017) para el caso de España. La se-
lección de los lugares para cometer el crimen, 
en su mayoría deja a la víctima en situación 
de indefensión y le permite al agresor escapar 
con facilidad.

Los métodos más empleados para asesinar 
por los ASER en Estados Unidos son el arma 
de fuego (42,96%), seguido del estrangula-
miento (21,71%) y apuñalamiento (14,84%). 
Las armas blancas y objetos contundentes se 
emplean según la víctima seleccionada y el ac-
ceso por parte del agresor. Existe una diferencia 
en cuanto al uso de armas de fuego, ya que los 
resultados arrojan que en Estados Unidos la 
mayoría de los ASER utilizan armas de fuego, 
mientras el resto de los países el arma blanca 
y el estrangulamiento son los métodos preferi-
dos. Este argumento depende del acceso a las 
armas de fuego. Esta categoría fue propuesta 
por Ressler y Shachtman (1992), destacados 
perfiladores criminal del Buró Federal de In-
vestigaciones de Estados Unidos (FBI). Desde 
el punto de vista conceptual, se ha definido a 
los ASER como “un don nadie que quiere ser 
alguien, no a través de la fama positiva, sino de 
la infamia. Cualquier tipo de reconocimiento 
es importante para él […], se comportan igual 
que lo hace un niño cuando quiere llamar la 
atención” (Ressler y Shachtman 2012, 357). 
Garrido (2018, 15) plantea que el ASER es un 
sujeto “que mata de forma ocasional mientras 
generalmente sigue con su vida ordinaria, ocul-
tando a la sociedad su condición de asesino”. 

Jiménez (2012, 158) considera que el 
ASER es un
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la mayoría de los ASER en Estados Unidos 
son hombres (89%) y blancos (90%), el 50% 
realizan los crímenes en su localidad y repor-
tan motivaciones sexuales (50%), mientras 
que las ASER mujeres (11%) utilizan el enve-
nenamiento (60%) en sus trabajos u hogares, 
cuando cometen agresiones sexuales, lo hacen 
en compañía de un hombre.

La clasificación más extendida sobre los 
ASER plantea la existencia de cuatro tipos: 
organizados, desorganizados, mixtos y sádicos 
(Garrido 2018). Holmes y DeBerger (1988) 
clasifican los ASER a partir de las siguientes 
maneras:
•	 Visionario: presenta personalidad psicóti-

ca que tiene alucinaciones que le estimu-
lan a matar.

•	 Misionario: no presenta alucinaciones, 
procesa una idea delirante en la que tie-
ne la misión de acabar con determinado 
tipo de personas (prostitutas, drogadictos, 
vagabundos...). Se considera un elegido o 
salvador.

•	 Hedonista: asesina por el placer que le 
produce eliminar a otra persona.

•	 Dominante: ultima por la necesidad de 
poder que le produce tener en sus manos 
la vida y la muerte de una persona. Busca 
la sensación de control y poder.

El ASER realiza varias acciones, siendo posible 
establecer algún tipo de relación geográfica, 
espacial, temporal, etc. con la víctima o el lu-
gar donde oculta su cuerpo.  Ejemplo de ello, 
según Jiménez (2012) son: la teoría del cír-
culo de Canter y Larkin (1993), la teoría del 
costo-beneficio de Felson y Clarke (1998), la 
distancia de decaimiento de Rossmo (2000), 
los mapas mentales de Downs y Stea (1973), 
la teoría de las actividades rutinarias de Cohen 
y Felson (1979), la teoría del patrón delictivo 

destruirlo (Coyle et al. 2015; Pettigrew 2019). 
Reid et al. (2019) han identificado a través de 
una extensa revisión bibliográfica las caracte-
rísticas personológicas siguientes: psicopatía, 
abuso de sustancias, psicosis, paranoia, depre-
sión, ansiedad, trastorno obsesivo compulsivo, 
trastorno del control de impulsos, parafilia, 
comportamiento sexual anormal, problemas 
emocionales extremos, trastornos del apego, 
trastorno límite de la personalidad, trastorno 
esquizotípico de la personalidad, etc.

El ASER necesita que resulte exitoso su es-
cape para volver a realizar los hechos crimina-
les que le satisfacen. Canter y Wentik (2004) 
sugieren que este tipo de asesino esconde la 
evidencia, la destruye o mueve el cuerpo del 
delito, considerados estos como actos de pre-
caución. Dietz, Hazelwood y Warren (1990) 
determinaron que el 93% de los ASER inves-
tigados realizaron una planeación cuidadosa 
del crimen, así como el 57% de ellos no te-
nían arresto previo ni historial delictivo. Es-
tos ASER utilizaron el estrangulamiento por 
ligadura o manual para causar daño en sus víc-
timas, en más casos que las armas de fuego y 
armas blancas. Las investigaciones confirman 
el patrón de uso de los métodos para causar 
daño va a depender de la relación con la víc-
tima, el acceso a las armas y la presencia de 
psicopatología en el agresor.

La investigación de Godwin (2000) arro-
jó que el 95% de los ASER eran hombres, 
mientras que el 86% planificó sus asesinatos. 
El 80% eran heterosexuales, el 67% tenían 
empleos y el 64% consumían pornografías; 
el 61% había cometido crímenes previos y el 
54% utilizó ligaduras o mordazas en sus ata-
ques. La mayoría de los ASER enterraron o 
transportaron a sus víctimas. Los estudios rea-
lizados por Seroczynski, Bergeman y Coccaro 
(1999) y Scott (1996) concluyen que, si bien 
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la venganza contra la víctima. El ataque se 
suele producir de forma repentina, con un 
ataque fulgurante y explosivo que provoca 
mucho daño y heridas en la víctima. 

La más conocida y empleadas de las clasifica-
ciones de los ASER es la propuesta por Ressler, 
Burgess y Douglas (1988):

•	 Organizados: metódicos, controlados, ele-
vadas competencias sociales, viven con su 
familia, motivados por la ira, el control y 
el poder.

•	 Desorganizados: impulsivos, poco inteli-
gentes, pocas habilidades sociales, viven 
solos y motivados por la gratificación sexual

Análisis de los elementos teóricos 
fundamentales de los asesinos múltiples 
de un acto

Uno de los crímenes más dolorosos para la so-
ciedad son las matanzas escolares, como son 
los casos de las masacres del colegio Newton, 
la Escuela Secundaria de Columbine, Virginia 
Tech o la Escuela Primaria Robb en Uvalde. 
Los jóvenes que cometen estos crímenes ex-
perimentan una especie de sentimiento de 
venganza o desesperación contra situaciones a 
las que fueron sometidos en su vida escolar, 
representando un cambio en la narración de 
la historia vital de cada uno de ellos: de perde-
dores solitarios, a héroes idealizados. 

Los AMAS también han despertado el in-
terés de los investigadores, sobre todo en las 
dos últimas décadas. Los AMAS “presentan 
una vulnerabilidad psicológica a sentirse atraí-
dos por la violencia como forma de enfren-
tarse a situaciones críticas” (Salazar y Garrido 
2017, 340). Según Garrido (2018, 14) “im-
plica matar como mínimo a 3 ó 4 personas en 

de Brantingham y Brantingham (1993), y la 
teoría del desplazamiento al crimen de Le-
Beau (1987). 

Rossmo (2000) propone una clasificación 
en función del comportamiento geográfico 
empleado para localizar y asesinar a sus víc-
timas:

•	 Cazador: selecciona a sus víctimas en la 
cercanía de donde vive.

•	 Cazador furtivo: opera en un área específi-
ca distinta a donde vive.

•	 Pescador: actúa en su zona de actividad ru-
tinaria, donde trabaja, donde se divierte, 
buscando la víctima y la situación opor-
tuna.

•	 Trampero: usa la mentira y el engaño para 
conducir a la víctima a su punto de ancla-
je, y es allí donde comete el crimen.

Salfati y Canter (1999) elaboran una clasifica-
ción basada en la interacción entre agresor y 
víctima. Proponen la tipología siguiente:

•	 Instrumental-cognitivo: este tipo de ase-
sino es racional, intencionado, planifica-
dor, persigue la obtención de un objetivo. 
Ejecuta asesinatos planeados en los que no 
suele haber muchos indicios debido a la 
experiencia delictiva del agresor.

•	 Instrumental-oportunista: la intencionali-
dad obedece a la obtención de beneficios 
con su víctima, salvo que en este caso la 
elección de la víctima se produce de forma 
oportunista, la víctima es seleccionada por 
estar en un momento y en un lugar pro-
picios para el agresor. El arma suele ser de 
oportunidad o las propias manos. 

•	 Expresivo-impulsivo: el comportamiento 
es la respuesta a un estado emocional in-
tenso, su crimen es el resultado de la ira o 
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varios tipos, haciendo más difícil la clasifica-
ción (Salazar y Garrido 2017; Garrido 2018).

En el caso de los AMAS, el reconocimien-
to de ira como motivación, predice la existen-
cia de rabia y venganza contra un subgrupo 
de personas (Coyle et al. 2015). Esta situación 
puede manifestarse de forma real o simbólica. 
Dietz (1986) clasificó a los AMAS a partir de 
las siguientes categorías: asesinos de familias, 
seudo-comandos y asesinos que se alejan lue-
go de los hechos. 

Sobre los AMAS, Dietz (1986) y Rappa-
port (1998) proponen la siguiente clasificación:

•	 Aniquilador de familia: asesina a varios 
miembros de una misma familia.

•	 Seudo-comando: planifican sus ataques 
con extrema violencia, le interesa el uso de 
las armas.

•	 Planifican su plan de fuga: organizan su 
comportamiento con el interés final de es-
capar de las fuerzas del orden.

Por otro lado, Holmes y Holmes (2012), 
tomando como referencia lo propuesto por 
Hickey (2002), proponen una clasificación de 
siete tipos de AMAS:

•	 Asesinos discípulos: bajo las órdenes de un 
líder carismático, quien escoge las víctimas, 
asesinan determinado número de personas.

•	 Asesinos aniquiladores de familias: asesi-
nan a toda su familia de una sola vez, in-
cluso pudiendo eliminar mascotas.

•	 Empleado descontento: lleva a cabo sus 
actos como consecuencia de un despido o 
accidente laboral.

•	 Seudo-comandos: generalmente poseen 
un arsenal en su vivienda, son apasionados 
de las armas. Puede no existir relación con 
las víctimas.

un solo acto, en una misma secuencia, aunque 
ello implique que el asesino se desplace de lu-
gar para hacerlo”. El criterio de Dietz (1986, 
479) reconoce que es “aquella acción delibe-
rada en la que resultan heridas cinco o más 
personas, de las que un mínimo de tres muere 
a manos de un solo delincuente en un solo 
acontecimiento”.

Para Fox y Levin (1998, 412):

El asesinato en masas consiste en la masa-
cre de cuatro o más personas, por uno o 
varios asaltantes en un solo evento, que 
suele durar unos pocos minutos. Las moti-
vaciones para que se produzca el asesinato 
en masa pueden variar de la venganza al 
odio o de la lealtad a la avaricia; y las vícti-
mas se suelen seleccionar individualmente, 
como miembros de una categoría o grupo 
determinado, o de forma aleatoria.

Garrido (2014) manifiesta que es necesario un 
mínimo de tres víctimas, en una sola acción. 
Pueden quitarse la vida o fallecer a manos de 
las fuerzas del orden en la mayoría de los ca-
sos. Los problemas psicológicos severos están 
presentes en una pequeña parte de la muestra, 
aunque se encuentran formas de funciona-
miento psicológico (cognitivo y emocional) 
poco flexibles y eficaces en la solución de los 
problemas interpersonales, junto a estados de 
ánimo deprimido (Garrido 2014).

Por tanto, la distinción en cuanto a la can-
tidad de víctimas ocasionadas no es el elemen-
to diferenciador de otros perfiles criminoló-
gicos de asesinos. El AMAS puede provocar 
dos o más víctimas; lo importante es que lo 
realice en un único acto, o en una secuencia 
de estos, sin la existencia de fines políticos e 
ideológicos. Aunque este último elemento ac-
tualmente se ha vuelto difuso, ya que existen 
casos en los que se combinan motivaciones de 
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de casi 3000 muertes y graves secuelas a la salud, 
hasta el tiroteo de Fort Hood, encierran moti-
vos religiosos y políticos, como forma de llamar 
la atención y agredir los valores de la sociedad 
que, en su criterio, los oprime. Los métodos 
son diversos desde los explosivos, como son 
los casos del maratón de Boston, y el ataque al 
metro y aeropuerto de Zaventem (Bélgica); el 
uso de armas de fuego en el ataque al semana-
rio satírico Charlie Hebdo; el atropellamiento 
con vehículos como los terroristas de Ripol, el 
asesino de Niza, el atentado a los puentes de 
Londres y Manhattan; hasta la combinación de 
estos métodos para causar terror, como son los 
casos del vuelo 8969 de Air France.  

El TERR ha estado vinculado a un pro-
ceso de radicalización, siendo importante el 
conocimiento de “las circunstancias vitales de 
los sujetos radicalizados” (Garrido 2018, 15). 
Dentro de los elementos teóricos más estudia-
dos con relación al TERR se encuentra la teo-
ría de la desconexión moral y la comparación 
ventajosa de Bandura (1999). Algunos de las 
organizaciones terroristas más conocidas ac-
tualmente vinculadas a motivaciones religio-
sas son Al-Qaeda e ISIS, mientras que otras 
presentan motivaciones políticas como ETA 
(Euskadi Ta Askatasuna) o Sendero Lumino-
so. El propio desarrollo económico y social ha 
conllevado a la diversificación del terrorismo 
ya que puede ser atacados medios de transpor-
tes, de comunicación, instituciones financie-
ras, entre otras.

Además de las motivaciones religiosas 
y políticas, es posible encontrar TERR con 
creencias xenófobas y supremacistas (Garrido 
2014). El TERR ha sido definido como aque-
lla persona que pretende causar daño a otras 
personas con la finalidad de provocar cam-
bios políticos e ideológicos, causando debili-
tamiento de estructuras sociales a través del 

•	 Asesino que establece un plan de fuga: pla-
nifican la fuga antes de cometer el acto, ne-
cesitan seguir con vida para conocer el re-
sultado de sus actos. Actúan por venganza.

•	 Ciudadanos descontentos: comete sus ac-
ciones criminales contra otras personas que 
consideran responsable de su situación.

•	 Asesino psicótico: se presenta en menor 
porcentaje que los demás. Trastorno psicó-
tico con alucinaciones auditivas o visuales.

En los casos analizados de AMAS se aprecia 
la diversidad de métodos empleados: desde 
precipitar un avión, como el vuelo 9525 de 
Germanwings hasta los juegos en línea, como 
la Ballena Azul. Sin embargo, se distingue rá-
pidamente la letalidad de las armas empleadas 
para este fin ya que el AMAS quiere eliminar 
la mayor cantidad posible de personas, inclu-
so, acabar con su propia vida. En muchos ca-
sos es visto como un acto final para cambiar 
una realidad dolorosa para el AMAS.

Otro grupo tiene que ver con los asesinatos 
de los seudo-comandos. Estos utilizan armas 
de fuego para causar la muerte: los casos del 
tirador de Las Vegas y la masacre de Orlando 
así lo muestran. Son personas que descargan 
su ira y venganza contra grupos que, integra-
dos por personas desconocidas para el agresor, 
simbolizan una causa que los ha afectado en 
su autoconcepto. Ejemplos como el sheriff de 
Olot, representa la típica venganza contra el 
empleador; en otros aparece el familicidio, 
como es Christian Longo.

Análisis de los elementos teóricos 
fundamentales de los asesinos terroristas

Según datos de la UNODC (2019) en 2017 se 
registraron 26 000 muertes por actos terroris-
tas. El atentado a las Torres Gemelas, causante 
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•	 Búsqueda de letalidad en las armas que em-
plea. Es prácticamente imposible que se uti-
lice métodos de estrangulamiento o asfixia.

Análisis integrador de los resultados

El estudio de los distintos perfiles criminoló-
gicos de asesinos analizados contribuye al re-
conocimiento de patrones conductuales y/o 
motivacionales de estos criminales, así como 
al establecimiento de una política pública que 
favorezca la disminución de los altos índices en 
estos crímenes. Sirve para clarificar y comparar 
datos entre países, enfatizando en la importan-
cia de reconocer las condiciones particulares de 
cada tipo de asesino en su respectivo contexto.

Como ocurre en la mayoría de las inves-
tigaciones comparadas de comportamientos 
desviados es difícil poder establecer indica-
dores para la comparación, ya que la forma 
de llevar este tipo de estadística depende de 
los sistemas establecidos en cada país u orga-
nización. Lejos de poder establecer patrones 
o perfiles de los asesinos aquí analizados, la 
investigación exige continuar analizando los 
resultados obtenidos en distintos escenarios; 
así como establecer relaciones causales o co-
rrelacionales con indicadores económicos 
(pobreza, desigualdad, marginalidad, etc.), 
demográficos (urbanidad, acceso a servicios 
básicos), sociales (acceso a la educación, tra-
bajo) y políticos (acceso a armas, sistemas de 
justicia ineficientes, etc.). 

Los indicadores seleccionados para di-
ferenciar estos tipos de asesinos han sido re-
conocidos del contraste entre la información 
teórica, la prevalencia estadística y los ele-
mentos significativos de los casos estudiados. 
A continuación, se muestra la tabla 1, la cual 
resume los elementos diferenciadores por in-
dicadores de los ASER, AMAS y TERR.

miedo y el terror (Garrido 2018). Sus vícti-
mas y el lugar para cometer el crimen son se-
leccionadas según los grupos sociales hacia los 
que va dirigido su odio, siempre basados en la 
indefensión de estas. Presentan una narrativa 
distorsionada por la creencia de que la situa-
ción del grupo al que pertenece depende de 
la discriminación recibida desde otros grupos.

Kramer (2009) establece una clara dife-
renciación entre el genocida y el AMAS y el 
TERR, demostrando, como han hecho otros 
autores, que en los últimos 50 años los asesi-
natos de tipo genocida han disminuido a nivel 
mundial, mientras que los asesinatos seriales y 
el terrorismo han aumentado de manera con-
siderable (Pinker 2012). La clasificación de 
los TERR ha estado basada en su motivación: 
religiosa, política, económica, xenófoba o su-
premacista. Esta división permite conocer la 
naturaleza del acto y las características de las 
posibles víctimas. Otras clasificaciones más re-
cientes hacen referencia al modus operandi: los 
TERR que actúan en grupos o de manera sin-
cronizada en varios lugares y los denominados 
lobos solitarios, que, aunque actúan en solita-
rio y pueden haber realizado su proceso de ra-
dicalización de manera autónoma, requieren 
de apoyo logístico de células (Garrido 2018).

En los casos de los atentados terroristas 
presentados se pueden apreciar una serie de 
similitudes:

•	 Asociado a alguna estructura radical o ex-
tremista que intenta imponer sus razones 
e ideología.

•	 Proceso de radicalización.
•	 Necesidad de trabajo en células para ga-

rantizar apoyo logístico.
•	 Despreocupación total por las víctimas. 

Los cuerpos y el estado de las víctimas no 
les preocupa a los TERR
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Es necesario reiterar que los criterios aquí 
recogidos representan un acercamiento a un 
fenómeno social multideterminado, complejo 
e irreductible. La búsqueda de la homogenei-
dad en las características no debe guiarnos ha-
cia el reduccionismo teórico y metodológico, 

más bien representa un conjunto aproximado 
de características posibles de encontrar en los 
perfiles criminológicos de los asesinos. Si bien 
son muchos los elementos comunes entre 
estos tres tipos de asesinos, también existen 
marcadas diferencias en su comportamiento.

Tabla 1. Elementos diferenciadores por indicadores de los ASER, AMAS y TERR

Indicador Asesinos seriales Asesinos múltiples en un acto Terroristas

Temporalidad Más de un evento Un solo evento, aunque puede 
ser en lugares diferentes

Uno o varios eventos simultáneos 
organizados

Participación Solitario Solitario en su mayoría Personas que integran células, 
pueden existir “lobos solitarios”

Localización
Lugares privados, ocultos, 
alejados, pobres e insalubres, 
de difícil acceso

Públicos, masivos Públicos, masivos

Escena del crimen
Desplazan los cuerpos, 
pueden modificar las escenas 
del crimen

No modifican las escenas del 
crimen

No modifican las escenas del 
crimen

Indicios previos Sin indicios previos
Indicios con antelación, se 
comunica como señal de alarma 
previa

Sin indicios previos, aunque 
ha sido apreciado cambios 
conductuales

Víctimas 
No asesinan a miembros de 
su familia

Pueden asesinar miembros de 
su familia

No asesinan a miembros de sus 
familias

Sexo Mayormente hombres Casi exclusivo de hombres Mayormente hombres

Suicidio No se suicida Se suicida o espera ser ultimado 
por las fuerzas policiales Se suicida en algunos casos

Uso de armas Varios tipos de armas Armas de fuego, explosivos, 
atropellamiento

Explosivos, armas de fuego, 
atropellamiento

Inicio de la 
criminalidad

Puede comenzar durante la 
adolescencia

Puede comenzar durante la 
adolescencia

No se encuentra claramente 
establecido

Presencia de firma 
en sus crímenes

Generalmente utiliza firma 
en sus crímenes

No utiliza firma en sus 
crímenes No utiliza firma en sus crímenes

Cantidad de actos Más de un acto Requiere un solo acto Requiere un solo acto

Regreso a la escena 
del crimen

Algunos casos 
documentados, regresan al 
lugar del crimen

No regresa a la escena del 
crimen No regresa a la escena del crimen

Métodos de 
aproximación

 Acercamientos calculados, 
sigilosos, con engaños

Normalmente intempestivos, 
por sorpresas Irrupción violenta

Métodos de ataque
 Métodos de tortura, 
sexuales, lesivos, para 
terminar con métodos letales

Métodos altamente letales Métodos altamente letales

Violencia animal Existe presencia Existe presencia No existe evidencia

Fuente: elaboración propia.
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entre 20 y 45 años, aunque se mostró con an-
terioridad la participación minoritaria de mu-
jeres, negros y personas más jóvenes o adultas. 
Las consecuencias de los actos de estos tres ti-
pos de asesinos es que causan la muerte a otras 
personas (dos como mínimo), y siembran do-
lor y terror en la sociedad. La prevalencia de 
enfermedades mentales que afecten el proce-
samiento de la información y el autocontrol es 
baja, según la información estadística analiza-
da (Pettigrew 2019; Reid et al 2019; Deepak 
y Ramdoss 2021; Samot 2021).

Es importante afirmar que los ASER se ca-
racterizan por la existencia de un periodo de 
enfriamiento emocional, siendo este periodo 
claramente establecido en materia de com-
portamiento criminal. El ASER se aleja de la 
comisión del crimen hasta que vuelve a sentir 
la necesidad de hacerlo; pueden causar otros 
daños intencionales en sus víctimas (retener, 
secuestrar, violar, golpear, someter, asfixiar, 
controlar), mientras que el AMAS y TERR 
no, solo quieren eliminar a las personas. Los 
perfiles de ASER y AMAS difieren sustancial-
mente (Fox y Levin 1998).

La planificación es una característica recu-
rrente encontrada en los ASER. Ella  ha sido 
determinada en la práctica a través del estudio 
de sus modus operandi. El criterio que se pro-
pone en este manuscrito es que el ASER es un 
criminal que ocasiona dos o más víctimas, en 
unidades espacio-temporales diferentes; sien-
do los eventos criminales realizados para sa-
tisfacer fantasías, impulsos y necesidades con 
características psicopáticas. El tipo de víctima 
del ASER tiene algún vínculo con el agresor o 
pertenece a determinado grupo, mientras que 
el AMAS y el TERR las víctimas son descono-
cidas, aunque encierran un simbolismo.

El 75% aproximadamente de los ASER 
actúa en solitario, similar proporción en los 

Es cierto que hace tiempo las diferencias se 
encontraban claramente marcadas, hoy día no 
ocurre de la misma manera. Por ejemplo, un 
asesinato múltiple en un acto puede mezclar 
motivos de odio con otros políticos, así como 
un acto terrorista requiere la radicalización y 
presencia de agravios y estresores sociales (Gill 
et al. 2021). No existe suficiente información 
que permita determinar la existencia de una 
carrera criminal previa, las investigaciones no 
logran arrojar evidencias para establecer este 
elemento diferenciador. El tránsito hacia la 
comisión de un crimen contra la vida de otro 
ser humano es gradual, acumulativo, iterati-
vo y azaroso (Deepak y Ramdoss 2021). Por 
lo tanto, las señales en el comportamiento y 
el camino hacia la conducta criminal no son 
únicas, predeterminadas o establecidas por las 
ciencias forenses.

La mayoría de las investigaciones mues-
tran la existencia de factores psicopatológicos 
en los asesinos a la hora de cometer sus críme-
nes (Pettigrew 2019; Reid et al. 2019; Deepak 
y Ramdoss 2021; Samot 2021). En cuanto a 
los casos analizados se evidencia que, en los 
ASER existen presencia de rasgos de perso-
nalidad psicopática, trastorno antisocial de 
personalidad y trastorno narcicista. En menor 
medida y sin distinciones entre los tres tipos 
de asesinos analizados se evidencian psico-
patías, sobre todo, trastornos esquizofrénicos 
que incapacitan la cognición y la voluntad del 
agresor. En muchos casos se han apreciado 
graves abusos físicos y sexuales en la infancia, 
violencia familiar y de género (Miller 2014); 
sin embargo, los hallazgos de Deepak y Ra-
mdoss (2021) describieron a los asesinos que 
crecieron en hogares estables, sin violencia, ni 
eventos vitales estresores.

Ya se encuentra establecida la participa-
ción mayoritariamente de hombres, blancos, 
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AMAS, mientras que los TERR es mucho más 
común el trabajo en pequeños grupos o célu-
las, sobre todo por las necesidades logísticas. 
También, los ASER y los AMAS han presen-
tado criminalidad en la infancia, así como que 
pueden haber tenido conductas incendiarias 
o de agresión a los animales. Las historias de 
incendios y crueldad animal son indicativos 
de conductas antisociales que pueden derivar, 
con el paso del tiempo, en conductas crimina-
les. Esto se diferencia claramente del TERR, 
que, en la mayoría de los casos, comete su pri-
mer crimen y no tiene antecedentes de con-
ducta violenta. 

Los AMAS tienen mayores probabilidades 
de presentar antecedentes de consumo de sus-
tancias que los dos grupos (ASER y TERR). 
Los problemas financieros priman en el grupo 
AMAS, llegando a ser un motivo de su acto 
criminal, situación que no se muestra en los 
otros dos grupos estudiados. Las diferencias 
principales entre el ASER y AMAS son de tipo 
temporal y geográfico. En cuanto a la dimen-
sión temporal, los AMAS ultiman a sus víc-
timas en un corto lapso de tiempo, mientras 
que los ASER matan a sus víctimas con inter-
valos de enfriamiento. Los AMAS realizan su 
acto en un solo lugar, en contraste el ASER 
utiliza varios ambientes. Otra diferencia se 
encuentra en que la mayoría de las ASER se 
utiliza el estrangulamiento para someter a las 
víctimas, mientras que en el AMAS se emplea 
armas de fuego, ya que permite eliminar a un 
mayor número de personas (Salazar y Garrido 
2017).

La investigación de Gill et al. (2021) con 
75 TERR solitarios y 115 AMAS ha mostra-
do que existe escasa diferencia entre los perfi-
les sociodemográficos de ellos. Sin embargo, 
estas diferencias se acentúan en las variables 
grado de interacción con los coidearios, com-

portamiento previo a los hechos, y grado de 
filtración de la información previa a los he-
chos. En el 80% de las más de 180 variables 
que resultaron objeto de análisis no existía 
diferencia significativa entre los dos grupos. 
Los asesinos en masas presentan historial de 
abusos de sustancias y experiencias de estrés 
crónico recientes.

Capellán y Anisin (2018) describen la 
situación entre los distintos grupos como 
distinción sin diferencias. Son personas que 
se parecen más de lo que las diferencia (por 
ejemplo, Vuelo 9525 de Germanwings y Vue-
lo 8969 de Air France), pueden habitar en es-
pacios similares (grandes urbes) y formas de 
violencia similares. Las mayores diferencias 
se encuentran en la motivación: mientras en 
el TERR las razones ideológicas y políticas se 
combinan con cierta dosis de ira y venganza, 
en el AMAS prima la venganza con algunos 
alcances políticos y sociales.

Conclusiones 

La primera conclusión a la que se arriba en 
este artículo responde a la pregunta ¿existe una 
clara línea divisoria entre estos tipos de asesi-
nos? Se reconoce que es imposible asumir una 
diferenciación que permita clasificar a simple 
vista los perfiles criminológicos. Es más, se re-
quieren amplios conocimientos en psicología 
criminológica y psicología victimológica para 
poder establecer los elementos conductuales 
y sus móviles, así como inspeccionar factores 
geográficos, económicos, temporales, labora-
les, escolares y familiares.

Estos actos contra la vida humana son crí-
menes complejos por su naturaleza, planifica-
ción, cantidad de víctimas, precisión, etc. Co-
meter un delito de ese tipo genera un nivel de 



90

Asesinos en serie, múltiples en un solo acto y terroristas  		     Armenio Pérez-Martínez y Aimara Rodríguez-Fernández

URVIO, Revista Latinoamericana de Estudios de Seguridad No. 35 • enero-abril 2023 • pp.77-93
ISSN 1390-4299 (en línea) y 1390-3691 

incertidumbre sobre la posibilidad de evitar 
futuros eventos traumáticos para la sociedad. 
Los esfuerzos investigativos permiten que se 
profundice en los factores determinantes de la 
violencia del agresor, los elementos distintivos 
de las víctimas, las características del crimen y 
su implicación social.

Cada perfil criminológico de asesino es 
único. Aunque comparte características con 
determinado grupo, es posible encontrar di-
ferencias en cuanto a factores determinantes, 
mediatizadores, eventos precipitantes y com-
portamientos. Esa conclusión genera desafíos 
metodológicos dentro de la investigación cien-
tífica de estos tipos de asesinos, así como para 
el empeño de construir perfiles que permitan 
esclarecer y predecir conductas homicidas.

En los ASER priman el impulso, el deseo 
y los desórdenes de personalidad. Sus motiva-
ciones son ajenas al plano económico; preva-
lecen aquellas de tipo sexual, control y poder. 
Con frecuencia, presentan trastorno antisocial 
de la personalidad. Pueden emplear una gran 
variedad de armas para causar dolor y muerte 
a sus víctimas, desde armas blancas, contusas 
o de fuego. Disfrutan con causar daño siste-
mático hasta ocasionar la muerte. La escena 
del crimen puede ser alterada por el ASER.

En los AMAS se aprecia el simbolismo 
para liberarse de su realidad y crearse una nue-
va imagen e identidad. Su formación persono-
lógica ha manifestado carencias, sufrimiento 
y desarraigo, por lo que consideran que han 
sido humillados por causa de otros, hacia los 
que enfocan su ira y violencia. Utilizan armas 
letales y en ocasiones se dirigen a otros para 
mostrarse como líderes. No alteran la escena 
del crimen.

En los TERR aparecen la narrativa y las 
ideologías, a través de un proceso de radica-
lización religiosa o política. Son personas in-

adaptadas que fueron influenciadas por otros 
sujetos que pretenden establecer un discurso 
ideológico, religioso o político, sembrando el 
odio y el terror. Las armas empleadas son de 
alta letalidad y provocan daños en un mayor 
número de personas.

El resultado de esta investigación puede 
generar implicaciones en política pública, so-
bre todo en lo relativo al control de armas de 
fuego y armas blancas; procesos formativos 
escolares inclusivos para eliminar prácticas 
como el bullying; perfeccionamiento de los 
servicios de salud mental, así como políticas 
de vigilancia efectiva sobre el contenido xenó-
fobo en las redes sociales, a partir del recono-
cimiento de la importancia de la prevención 
y el control social. Estos temas revisten gran 
importancia social en materia de promoción 
de salud mental y prevención del comporta-
miento violento.

Cada uno de los grupos de asesinos iden-
tificados puede generar su propio campo de 
investigación, partiendo de sus características 
identitarias. Es importante que se promueva 
la investigación interdisciplinaria, que tras-
pase los límites de cada campo del saber y se 
integre para obtener una justicia restaurativa y 
una sociedad sostenible, digna y segura.
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